Aguas revueltas

PEPE LÓPEZ 

Director de Comarcas de Información de Alicante
La ce-ache-ese (CHS) está que se sale. Con decisiones como las últimas no se sabe muy bien hacia dónde va y a quiénes defiende. Será por eso que ora parece estar al lado de los agricultores y un minuto después aparecen sombras más inconfesables. Un día sale a luz un informe de un técnico propio que dice que regar una plantación de limones viene a ser, a la hora de las concesiones de agua, lo mismo que regar un campo de golf. Desde la CHS se despacha el tema señalando que el firmante del referido informe va por libre y que éste no es el catecismo a aplicar, aunque las decisiones del organismo de cuenca no parecen reforzar esta tesis.

Otro día, su presidente, Juan Cánovas, afirma en sede parlamentaria que no hay relación entre la extracción de agua en la finca del Chopillo y los caudales públicos del pantano del Cenajo, pese a que existan informes propios y ajenos que ponen en duda esta situación. Y ahora, nos encontramos con la decisión de precintar el motor gigante ubicado junto al cauce en Alquerías tras las protestas de los agricultores. Después de defender que todo era legal, que la concesión no vulneraba ninguna norma, y que aquello iba a misa, toman la dirección contraria tras reunirse con Antonio Barberá, el juez privativo de aguas de Orihuela y hombre nada sospechoso. Así el patio, no sabemos muy bien cuando aciertan y cuando yerran. ¿Será que las aguas, y no sólo las del Segura, bajan revueltas? ¿Con estos hechos, dónde quedan aquí salvaguardados los intereses generales? Son preguntas que merecen alguna explicación.
